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U n a  aclaración

Por error de ajuste en la imipren- 
ta , del que nos dimos cuenta, cuan- 
<lo ya el número estaba en máquina, 
figuran en el concurso correspondiente 
a l  presente mes dos pasatiempos, los 
.-señalados con los números i  y 3, que 
ya sé publicaron en el de marzo.

Ya sabemos la causa del error; a) 
encargado del ajuste, que tiene deü 
xio por los Jeroglíficos, se le habían 

"atravesado” los dos en cuestión. 
Desde la semana anterior soñaba con- 
«líos, eran su obsesión continua y, 
s in  duda, por esto, los encajó otra 
vez sin darse cuenta.

Como el hecho no perjudica en 
mada a nadie no le hemos dado impor­
tancia alguna, y si hacemos men­
ción de él es únicamente como una 
«aplicación a nuestros favorecedores.

dll l l l l l l l l l l l i l l l l i i l l l l l l l iH Il t I l i l l l l l l l i l l i l l l

p o r : ¡ D I E G O  M A R S I L L A

l l . —Para la  ropa.

Cupón DÚm, 3
q ae  deberá acom pañar  
a foda » o ln d ó a  que se  
nos rem ita con destino  
a nuestro CONCURSO  
DE PASATIEMPOS d«l 

oies de abril

12.—Charada

• — T ienei ta l  p rim a seflunrfa tercia  de mi, que  ya 

te  v as  haciendo  seguBda tercia cuarta.
—J^o^seeaatia  tercia  euarfa , no; p e ro  confieso 

qnc soy  muy iodo.

14.—Charada

—¿ P o rq u é  no  co n tra ta s  a  P irez?  Parece bn«n 

prioja seouuita  prima.
—  a , hom bre; a  «se segunda prim a Jercla; ii 

no  v a le  u n  lo d j.

.... ...................................... ......... .

SOMBREROS

BRAVE
6 - M O M T E D A -6 '

-Papá, ihas leído el libro que te regalé por Navidad? 
-N o ;  lo está leyendo tu  madre para ver si pvedo Leerlo

De r i e  P a tiíü g  Show- Londres.
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SIEMPRE PRESA
FAJAS Y SOSTENES
72, F ucncarral, 72

ALBERTO
LAS ULTIMAS C REACIO­
N E S ÜE LA M Ü iiA  EN

Pulseras de pedida
7, C arre tas, 7 *

EL REY DELORO
E N  H O J A S

El rey de las brochas 
Z o i l o  G o n z á l e z

8 , Corredera Alta, 8

FABRICA DE ROPA BLANCA
Y CAMISERIA

M erino y Navas
ATOCHA, 14, Y R EL A T O R E S, 2 

MADRI D 
T tX Io a o  13330.—A p a r ta d o  366 
E f u lp o s ,  C a n a t t i lU s ,  B atas pard 

Sefiords, T r>f(c! tos, C a p o ta s  y 
So m b rero s  p a ra  Niflos.

P alacio  de la  Moda
Montpra, 36, principales 

Fábrica  d< ;o m b r r r o t  p a ra  s eñ o ­
ra s  y n lflos. U lllm os m ode’os y 
creacioB cs de la  m oda . Flores, 
plom es, c 'díaS, te rc iope los  y a r ­
t ícu lo s  p a ra  ta  coo{> ccí6b de &oin- 
b ie ro s ,  in m 'i isu  y selec to  s u rtid o .

P rec io s  económ icos.

Pedro  O rca«itas
ALM Af E N  D E  FERRETERIA 
E s p a r te ra s ,  10, —TeU fono 13366 

E sp rc ia lid ad  e a  efectos de cocina, 
p a ro le s ,  m arm itas p a ra  colegios, 
M ate ria l e K c tr ic c .  La p rifer ida  
p o r  el público , q « t  e n c u tu t ia  en 
e lla  c s a n to  apetece a  lo s  precios 

más v en ta jo sos .

RADIOTELEFOM A

Superheterodinos
A CINCO PESETAS

R O M E R O

Siempre novedades
En ^  PbRFiaMERlA 

K O B  ‘̂ 5 a 49
Teléfono 16830

C A I  A  O  Ave María, 27 
O A L M O  Tléfno. 14338

La primera casa en
R a d i o t e l e f o n í a  
y E l e c t r i c i d a d
I A HAI A PELETERIA 
LA U A L  n  Fuencarral, se

Abrigos, cu e llo s , m angui-  
tos, p ie le s  su e lta s , g u a n ­

teria , m ercería  
________ S U m p x  B ovedadea________

Federico Brihnega
28, C arm en , 28.—Teléfono 1C804 

M ateria l p a ra  in s ta lac iones  e!¿c- 
Ir icas  de Inz y Iimbr*'S. L im p ara  
ñ la n e L to  m etá lico . Surtido  co m ­
p le to  • n a p a ra to s ,  l u l ip a s ,  g lobos 

c a rb o n e s  p a ra  a rc o s  vo lta icos, 
a  m efor c a s a  de  E s p a ñ a  en sn  

género .
l

C A S A  H O R C A J A D A
M crccria  LA lO EA L 

Prim era  c a s a  >n pe ine tas  d a  a lqu i­
le r  p a ra  m an tillas .

4 6 ,  A n T O N  M A R T I N ,  46

La C a s a  q u e  m á s  b a r a t o  
c o m p r a ,  f i ® ? a 7 t "  v en d e  
en m e j o r e s  c o n d ic io n e s

es la  de  la

V iu d a  e  H i jas  d e  G u e r r a  
43, Ave M aría, 43

S a c n rs a l :  SAN A N D R E S, 1

Cipriano Mardomingo
ALM ACEN D E  JAM ONES

A to c h a ,  75  y 7 7 . - T e l .  15305
D epósito s  eo  P ozuelo  de A larcón 

E x p ortac ión  a provincias

BAR ASPRON
l4, F u en ca rra l, l4  

El más elegante. El más cén­
trico. El café más exquisi­
to . l a s  mejores cervezas.

S U S  F I A M B R E S  
y cuanto en él se expende no 
admite competencia posible.

Pedro Andión
A lm acén d e  g é n e ro s .  Terlices y 
cu tíe s  p a ra  je rgones  y co lch o n es . 
C u erd as  de cáñam o del p a is  y t rs -  
m iU as. Lonas, yu tes, lencer ía ,  s a ­

q u e río ,  e tc .,  etc.

Imperial, 8 y 16
(Esquina Botoneras.) 

Teléfono) 1233-

ESPECIALIDAD EN  
M a n ta s , T o a lla s ,  C ol­
ch as y  G éneros b lan cos

La señora que está detrás del árbol.— M e parece, Jo'me, que este perro 
de^e ser algo asi como de San Bernardo. E sta ea la segunda vez que me 
he escondido y  en seguida me ha encontrado en- la nieve.

F r a n c i s c o  Diez P a m p e r i f i a
N uesiro  muy querido  amigo señor 
Die2 P a m p e n n a  p resen ta  s ie isp re  
en  su  establecim iento  de la caile 
de  la  M agdalena, ntím. 32, l a s  t h i -  
roas novedades  en  pan e le r ia ,  obje­
to s  de  e scrito rio  y a r t íc u lo s  de piel. 

Teléfono 1S123

Em iliano Garcia"^^
E s ta  a c red i tad a  casa—ins ta lada  
en  el núm . 96 de la  calle de Fn«n- 
c a r ra l—prop iedad  de nuestro  q u e ­
r id o  am igo  O. E . G arc ía ,  presen ta  
s iem pre  las  tJltimas novedades , en 
m ercería  y p a sa m a n e r ía ,  a  Jos m ár 

ven t )oso¿ p rec ios.

LA CORDOBESA
R ecom endam os con v e rd a d e ro  in ­
te ré s  a  n u es tro s  lec to res, v is i te i  I t  
p restig iosa  y  p o p u la r  s a s tre J la  «Ls 
C ord-'besa*, C o rrede rn  Alta, 19, y 
S a n  Vicente, 5 y  7, p rop iedad  de 
n a e s tro  m uy querido  am igo don 

D iego R . Lorite.

JOSE ALARCON
D P O i DBRIA 

8 8 ,  A t o c h a ,  8 S
l a  e sp e c ia l id id  de e s ta  acredita^ 
da y ecoD Ó rica  d ro g u e ría  la  cons  > 
tituyen  Iss polvos den tífr icos  de 
la s  m ejores  y m ás recom endables  
m a rca s . .  La m ejor c asa  de E spaña  

en  su  clase.

MANUEL PARRONDO MAYO.
Matadero industrial. Cebade­
ro  higiénico. Gran fábrica de 
embutidos en Pueblo Naevo 
de la Concepción (Ciudad 
Linea.) Unico despacho, en 

Fuencarral, 112 '
Las espec ia lidades  de  e s ta  e ssa  
so n  lo s  riqu ísim os em butidos  de 
to d a s  c lases, jam o n es  ahum ados, 
t ‘c ino  ahu m a d o , tipo  inglés, e in ­
fin itas  v a r ie d a d es  que nan  con­
tr ib u id o  a la  fam a y  só lido  p re s ­

t ig io  d e q u e  hoy g o za .
La «C asa P a rrondo»  so lo  y exclu ­
sivam ente  expenfle s u s  p rodoc tos  
en  F a e n c a r r s I ,  112, T e l. 15646 y 
en su  m a tad e ro  in d n s t r 'a l  de  Fue* 
b !o  N a c t o  (( In d ad  L inea!) , Te­

lé fo n o  SÍ214
La m ejor casa  de E sp añ a

CLICHES
S e  v en d en  a  p rec ios  

m ó d ico s  lo s  publicados  

é n  e s te  sem anario
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B U E H  H U M O R

fK M A N À B IO  S & T IK IC O

Madrid, 17 de ab ril de  1927

C U E N T O S  T R A G I C O S

El s u c e s o  m i s t e r i o s o  de i  a u t o  " R o s a  L i b e r t y “
L làm anse lín eas  paralelas a aq u ella s  que, yen d o  en  igual d irección , 
p o r  m u ch o  que se  prolonguen  nunca  se  en cu en iran .—G alileo.

Vi en la  otra acera un t a x i  parado 
y  m e  dirigi a el r e s u e l t a m e E te .  L a ca­
rrocería de aquel auto estaba pintada 
de color rosa l i b e r t y  y esto fué lo que 
me atrajo más que nada.

y  ahora fijáds bien, ñjáos muy bien 
en lo que voy a  dcdros. Para  com­
prender lo sucedido despu&, es preciso 
fijarse bien en estos detalles:

1.—E l auto estaba "porado juMo i  
la acera.

2.—Y o  me dirigí a tomar el aruto 
por la parte del empedrado de la 
cálle.

3.—En el momento de abrir yo In 
portezuela, el chaufeur es­
taba mirando hacia la <u-c- 
ra y  de espaldas a mí.

4.—E n  el momento en 
que hice aquella operación, 
yo estaba m uy distraído \ 
un poco nervioso.

5 .— Y  asi gue entré év 
el coche, éste se puso en 
ymrcha.

El súbito arranque del 
ooohe me hizo caer sobre 
el asiento. Al caer, noté 
que caía en blando, per'j 
antes de que tuviera tieD¡- 
po de volverme para ave­
riguar la causa de tal blan­
dura, oí a mi espalda un ge 
mido, un débilísimo gañido 

.Entonces me inooiporé 
y  miré hacia atrás.

En el asiento había una 
mujer medio derribada.

Aquella mujer tenía un 
puñalito clavado eñ ei p j- 
cho. El mango del puñali­
to era de oro y diamantes.

'En el contador del au­
to iban apareciendo suce- 
ávam ente estas cifras: 40 
50-60-70-80...

Ibamos a ochenta kiló­
metros por hora.

Y  ahora que no deje de decinne el 
lector qué es lo que él hubiera hectio 
de hallarse en idéntica situación n m  
yo. He consultado ya a tres amigos.

Uno me ha  diiáio:
—Yo me habría tirado en march.':.
Otro me ha dicho:
—^Yc me hubiera desmayado.
Y  el tercero me ha dieiio:
—Yo la hubiera quitado del pecho 

el puñalito, lo habría- limpiado y  kí 
habría empeñado en el Monte.

Y  el lector, ¿qué dice?
¿Pero es que no dice nada el lector?
¡Para que uno se fíe de los lectore?!

Pero yo soy un hombre original, bi 
no lo fuiera, los lectores no me amarían 
como me aman, y, en lugar de tirr.rme 
tn  marcha o de desmayarme o de em­
peñar d  arma incifiopunzantc en pi 
Monte, me dirigí amablemiente a ia 
dsma, que era hermosa, distinguida, 
elegante, etc., etc., y  la dije, señalando 
el puñal con un gesto:

—¿Qué? Molesta, ¿'eh?
Ella repuso con un soplo de voz:
—Caballero... ¿qué clase de hombre 

es usted?
—^Un hombre original, señora. 
—¿Tiene usted hijos?,

—Siete. Están en la Inclusa.
—¿H a amido usted al­

guna vez?
—Sí. Una vez y para tó- 

da la vida. Fué en Segovia. 
La dama hizo un g ^ to ’de 
dolgr.

—iEhi Segovia...— m ur­
muró con acento apagado.

Y añadió dulcemente:
—¿Le gusta a usted el

acueducto?
Tardé en contestar. Que­

ría ^ r  una respuesta sin­
cera.

—^No, señora—dije por 
fin.

Ella cruzó sus manos do­
lorosamente.

— ¡DÍ09 mío!—gimió— 
¡No le gustai Hubo una 
pausa.

— ¡No le gusta el acue­
ducto!—volvió a decir con 
la entonación de quien ve 
deshechas todas sus ilusio­
nes— Entonces y a ... no 
me resta más que m orir,..

Y reclinó su rubia ca- 
beea contra el almohadi­
llado del auto.

E ran las once de la  ma­
ñana. .. .
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Creo que todo está bien claro. Sin 
©mbfcrgo, aún puedo aclararlo niás.

Indudablement« la hermosa dania 
había eatrado en el taxi al mismo 
tiempo que yo, pero por la parte de 
la acera, y  lo hizo siü d trse cuenta de 
mi presencia, como yo no me di cueii- 
ta  de la suya.

Ahora bien; ¿se había clavado el 
puñaiito al sentarse o venit. ya con 
el puñal clavado?

Preguntas son estas que sólo un 
Marco Aurelio podría contestar.

Tu sais, mon p ’t i t f  Je suo^rc de 
tout mon cceur- - Estas palabras, que 
de niño ms decía mi institutriz cuan­
do yo no me sabia la lección de fran­
cés, se me aparecieron en la memoru 
en aquellos trágicos momentos.

La díroa no había muerto. Al poco, 
abrió sus lindos ojos—que eran como 
dos violetas pensativas, como dos fío- 
recitas silvestres con anginas— y mp 
dijo

—¿Qué piensa de mí?
Tuyo que repetir la p r^ u n ta , par­

que yo, distraído -en leer el “A B C", 
no la oi ni principio.

—Señoira: yo no pienso nada. Todo
lo acepto con la snnrísa del imbécil 
en los labios. ¿El amor? ¿La muerte? 
;,La sorpresa? ¿El reúma? Todo para 
mí tiene la misma significación y  lo 
resumo en una sola palabra: camelan- 
cías. He viajado, he comido en b s  
grandes “Falaces” europeos y ameri­
canos y he echado más ds una perra 
gorda en esas máíjuínas que le* adivi­
nan a uno d  porvenir. -¿Qué puede 
.‘orprenderme ya. como no sea el hecho 
de que alguien me preste dinero? En 
la vida moderna todo es íiumo, gasoli­
na y foie-grass.

\ —¿De verss (jue lo sucedido hoy nu' 
le intriga? ¿No íe intriga quién sea yo, 
qué ha. p o d i d o  haberme sucedido, 
cniién m e ha olivado el puñal, el si­
tio adónde le lleva el auto a 80 por 
h'Tiií? ¿No le intriga nada de eso?

—No, señora; nada de ^  me in­
triga.

—¿Ni le intriga el hecho de que 
este auto esté pintado de color r05n 
líberty?

Hice un  silencio para reflexionar.

—Tampoco—repuse por ñn.
Los ojos de la dama echaban chis­

pas.
—Además —añadí— no llevo encima 

más qüe siete pesetas.
La dama rubia dejó escapar un grito 

con mezcla de estertor y cruce ds 
setter.

— ¡B astal—nieió
Cogió la bocina y habló por ‘íII í »1 

chauffeur.
—^Eodriguez—dijo— ¡para! Este in ­

dividuo es un idiota.
E3 auto se detuvo cien metros más 

allá. Bajé del auto, que se puso en 
marcha. Le vi desaparecer entre el 
polvo. Y  como estábamos en la Bom­
billa. me enré en el Cfmpo del Rccreo 
llamé al camarero y  le pedí una tor­
tilla de cebolla y  dos chuletas asadas.

Soy un ser repugnante a quien le 
tienen sin cuidado las aventuras.

ExniQ'.B JA R D I3L  PO N CEIA

ONYX ES EL DEPILATORIO 

ef icaz ,  r á p i d o  e  ino féns ivo

.........................................................................................mi.... .

— ¿Sabes quién ha venido al caserío? Pues el »e- 
ñoñto.

— ¿ Y  qué os ha traídof 
— Nos ha tr(údo... ¡de cabeza!...

Dih. AWAiAZ. —Mídrid.
— en est4 momento svN^‘'On cuatro guindolas, 

rw  echaron Trumó y  me largaron vna paliza.
— ¿ Y  te hicieron daño?
—Figúrate; eran cuatro guvidiUoi!...
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b v e n  h ^ m o r

De  C a r n a v a l a  S e m a n a  S a n t a
(Trozo de u n a  Conferencia para clausurar la  Cuaresm a.)

pauguración del regmien acuático d« 
alimentación.

La bumanidad, sin onbargo, tom6  

a, chacota el precepto y íundo la m- 
remonia funeraria y caraavaicsca del 
Entierro, que viene a significar sobre 
poco más o menos: “Los pecados, 
bajo tierra... ¡Aba-io, al hoyo, la sar­
dina, y al aire los jamones!

N td a  de extraño tiene, pues,^ que 
ahora vuelva el Carnaval después de 
la penitencia-, y se vistan de m ^ a r a  
también en Jueves y en Viernes banto.

La Semana Santa es Non-Santa.
La ceniza no sirve para apagar el 

fuego; todo lo contrario: las b u en ^  
aimias de casa 'cubren—o cubrían... 
presumamos de que ya tenemos todos 
caiefacción central en oasa-con ceniza, 
d  pequeño rescoldo del brasero, a fiu 
de conservar las brasas de un ^ a  para 
otro. La coniza que derrama la Igle­
sia sobre las máscaras arrepentidas

H a terminado la Cuaresma, señoras y señores. Tene­
mos la satisfacción de participar a ^ e s tro s  
lectores la nueva refociladora y
rlp carne ha terminado. ¡Ahí es nada! Viene de nue^o 
el oeríodo- de la  promiscus'cióñ y basta de la pronuscui- 
dad Lo de la abstinencia y lo de la  p a te n c ia  
mal era una broma. No en vano esta 
tena”. L ís  penitentes que mchnaron la, cabeza el M -  
colís de Ceniza, levantan la cabeza ahora como si -

'^°Coino si ta l cosa, no; por supuesto; al levantar la 
cabeza vemos que les. ha crecido en la m:sma un aAub 
to extraño y descomunal, que "tiene el ramaje ae conc=.
V la hoiaresoa de blonda o. de madronogt

La cabeza que había estrdo inclinada d e ^ e  d  Mic.- 
coles de Ceniza, como abatida y confusa de lo pasfdc 
en Carnaval, estaba e n  realidad, pensando ¿como m.,
Dondré la mantilla?”. . .

No nos extrañemos demasiado d? este resurgimicnUi 
profano. Si nos fijáramos bien en las cosas, venam o' 
que, en realidad, no dan motivo para sxiponer nacía 
contrario a lo que ocurre. Al comenzar la Cuaresma. ei: 
efiecto. se entierra la  sardina, ¿Puede darse nada ma*- 
significativo? Si la Cuaresma es la época del ano en que 
tenemos que comer pescado, debieran enterrase los file­
tes. pero no la sardina.

El ágnificado prnnitivo, paleolítico, del en tiem  'le 
la  sardina fué muy otro: quería decir que la sardina de­
bía “enterrrrse” ; es decir, ponera? en tierra, que m  p a r’ 
ia sardina señal inoonfud'.ble de que va a pasar, sin ?éi- 
dida de tienupo, al Estómago de la Humanidad.

E n terrfr es poner en ti?rra; para poner en tierra a 
una sardina hay que sacarla fuera del agua; y saca*' 
fuera del affua una sardina y llevarla a la parrilla es 
todo uno. El entierro de la sardina significajba. pues, la
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coTKorva el fu ^ o  guardadito y en 
cuanto se destapa ¡allá val 

Es el agua—el ngua, no el vino— la 
que ípaga los fuegos.

Pero las gentes, con eso de que el 
Maestro d jo  mostrando el vaso, de 
vino: “E sta es mi sangre”, se han 
aprendido la lección tan  al pie de la 
letra, que en toda ceremonia litúr­
gica. en toda festividad eclesiástica, 
sacan el liquido teológico a relucir y 
¡venga tragos!.,,

Nosotros conocimos a un sevillano 
que no dejaba nunca de seguir el Píiso 
de ,su Cofradía con sus pasos propios, 
más o menos vacilantes—pero vaci­
lantes. desde h i^ o — y  que al vestirse 
con el sayo clásico de penitente lla­
maba &• l a '“coroza”, la “cogorza”, Y 
es que el penitente de nuestros pec.i­

dos no había conocido nunca la una 
sin la otra. ’ :

No hay que fiarse del ascetismo del 
invierno; lo que parece austeridad en 
los meses invernales resulta después, 
que era un disimulo de la ^red itada 
y  venerable corteza terráquea, corte­
za qo9 tiene más miga de lo que pa­
rece. La yerma sequedad de im M ar­
zo gélido puede ocultar nada menos 
que el complot de la Primavera.

¿Quién d'jese que el helero, 
ya cristal murmurador, 
con las canas de su. Enero 
estaba encinta de florf
Y  menos mal, si íes de flof, Pero no 

h.%y que fiarse ni siquiera de las flores. 
La floración d© Abril {no d  abajo fir­
mante, sino d  otro: a  mi no me metan 
en líos); la floración diel de Abrü

con todo su aspecto de pureza y poe­
sía, no es o tra  cosa que e3 resultado 
químico-pecuario que resulta de echar 
sobre la tierra ima capa de porquerias 
que luego se convierten en lo que lla­
man “mantillo” los técnicos de la jar­
dinería. Cuanto más estiércd, mejor 
es el mantillo: cuantij mejor es ei 
mantillo, mejor la flor que de él nace.

Del- mantillo, pues, depende el es­
plendor florido de la tierra. Y  lo que 
ss dice d d  mantillo puede tacibién 
decirse de la mantilla. Debajo de aquel 
aspecto eremítico de los días inverna­
les, el mantillo œ taba haciendo de las 
suyas, a  fin de que salieran unas fio- 
res de esas que quitan la cabeza, De­
bajo de la  aparente penitencia cua­
resmal se estaba preparando la  man­
tilla para que saliera de debajo de 
olla «ada flor, pero flor de carne y  hue- 
so {máa carne que hueso), ca.paz de 
dar al más pintado esos mareos que 
por ser propios de estos tiemjpos y 
ser también de estos tieanipos el ilus­
tre cónaul Poncio, han pasado a Ja 
Historia oon el nombre de So-Pon- 
cios...

Si, mis queridos lectores—y al lle­
gar aquí termino, porque siento que 
se me está, con este tema, yendo l.i 
cabeza— ; la  mantilla es una resurrec­
ción del Carnaval; la  blonda de las 
mantillas es la “puntilla” que nos da 
el Diablo en la cerviz, para descabs- 
Ilamos d d  todo. Yo, por mi part«, no 
puedo estar más descabellado.

Las fotografías que adjiuntamos ex­
plican de un modo gráfico las varias 
etapas de esta, evolución que comienza 
en un palco del Carnaval y termina 
en un palco de los Toros. L a mantilla 
nos indica que la poca ropa que aún 
les queda a las mujeres se lea fstá  
subiendo cada vez más a la  cabeza. Y  
es inútil que los hombres tratemos en 
un rapto de energía, de liamos la 
m anta a la cabeza; ellas se lían !a 
mantilla, y  nos ganan. O nos pierden.

M a n u e l  ABRIL
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C rem a. P a ra  l a  c o n s e rv td d n  de 
la  h c rm o s a ra  del ca lls . Las dc 

toelores cond lc ioncs  b ig l in ic is .

P  B e » r i a n .H o s p < t a l . 1 1 3 .R a r c r l o n s
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D i b .  Q u i n c h o . — M a d r i d .

t

ÜL oentm ón.— ¡Disuélvanse con orden o me Ho a estacazos con vjtedes!
m  israelita.-Bwcno, bueno, «o se ponga wsíed a « ... Perece m n ttro  que m  centunon tenga t m  poca correa.

................ ................................ .

O B S E R V A C I O N E S  S EM A N  A S A N  T I S  T I  C A S

TambiÉE guarda los preceptos 
•de la Iglesia don Tomás,
•que, libando  el Viernes Santo, 
por su horror al promiscuar, 
no sienta nunca a la mesa 
.a su sobrino Julián; 
porque, a la vez que un atún, 
es un  sobrino camal.

I I
E l Jaieves Santo, el r e ( ^ r  de un gran templo, 

a  cada hermano del Cristo le ruega 
que se presente con una velita 
pnra  el Sagrario que allí se venera.
T o  no diré si el ecónomo abusa; 
pero KO encuentro que ilógico sea, 
si las señoras asisten con velos, 
que lee señores a ^ ta n  con vdas.

I I I

Los alcaldes decían en lo antiguo:
“Se proMbe a los coches y a  los carros 
que bagan ruido este día con sus llantas 
mientras lo hace la Iglesia con sus llantos." 
¡Ahora, muere J ísúb, y no hay alcalde 
que. ante d  ruido imprudente de los autos, 
mande, al menos, que a  escapes y bocinas 
se les ponga sordina el Viernes Santo!,,.

IV

Soledad a Luis Abad 
echó un buen sermón el martes 
que cundió por la ciudad,
¡y ya se habla en todas partes 
del sermón de Soledad!
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El Viernes Sauto (y no miento) 
el femenino elemento 
domina en las procesiones.
¡Ridiez, y cuantos pendones 

se ponen en movimiento!...

VI

Dió al templo de Valderiava 
la pecadora Inés Ríos 
■un vaso que figuraba 
Jesüg entre dos judíos.

M as lo hizo tan  con los pies 
el escultor, que hoy sé yo 
que está, arrepentida Inés 
de aquel mal paso que dió.

¡Si será detallista el padre Matos 
que, al contar la Pasión, dijo en Busdongo 
que sus manos lavó Poncio Pilatos 
con jabón de los Príncipes del Congo!...

V III

Por visitar Gloria X^pez 
im Jueves Santo al Señor, 
sufrió en distintas iglesias 
algún piadoso achuchón.

Y  hubo antieipios de Oficios; 
porque, según se observó, 
tocaron a Gloria el jueves 
en más de un templo y de dos.

J uan PERÜIZ ZUNIÜA
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Información telegráfica de “Buen Humor
Noticias de provincias y  del extranjero

..Fallecim iento Sentido, Chicago, 17 . 
H a hincado el pico Repentinamente el 
director del “jazz-band” que ameni- 
zába las veladas en el “ Hippodrome 
T«ater".

Era de raza negra, como todos los 
demás individuos que componen la or­
questa referida, los cuales, para de­
m ostrar que su dolor ha sido tremen­
do y que en punto a gastar luto no se 
paran en pelillos, han tomado un acuer­
do sensacional; ponerse todos en cue­
ros vivos para velar el cadáver.

No hay luto mayor, por lo menos 
que yo sepa.

Robo desvergonzado.—Roma, 1 7 .— 
Ha sido robada la caja del conocido 
banquero y antiguo barítono Tomasso 
di Nero.

Los ladrones se han llevado cin­
cuenta mil liras y dos violines.

Se supone fundadamente que será 
para dar un concierto.

Di Nero ha ofrecido cien piastras 
al que le devuelva el dmero y obligue 
a los cacos a cantar...

Pero noostros creemos que el per­
judicado no va a conseguir echar la 
vista encima al deseado orfeón.

Si Tomasso 110 fuera fascista, senti­
ríamos el percance como cosa nuestra.

Se lo juramos por la cruz de nuestros 
calzoncillos.

Una epidemíav—Buenos Aires, 17 . 
Se ha declarado en Buenos Aires una 
epidemia de pulmonías, catarros y 
constipados nasales, que, desgracia­
damente, está causando muchas bajas.

La primera baja ha sido una enana 
de la compañía de circo que actúa en 
un Parque veraniego..

Van ya fegistrados cerca de cien 
muertos, y aunque los que los regis­
tran dicen que no tienen nada, es 
indudable que, aún sin tener nada, han 
fallecido.

Y en cuanto al número de atacados, 
es verdaderamente aterrador, pues ayer 
había en Buenos Aires más de cuatro 
mil enfermos de catarro.

¡Y eso que se trata de ouenos 
Aires...; porque si l:ís aires fueran 
malos, no queremos pensar en lo que 
hubiera sucedido!...

E l gordo en Cáceres.'—Cáceres, 1 7 . 
Se ha sabido con satisfacción que si 
premio gordo de este sorteo ha caí­
do en esta ciudad.

Está repartidisimo, pues lo tenía 
abonado un carpintero, el cual ha 
dado participaciones a más de dos­
cientas personas.

Esta mañana, a la media hora de

conocerse la fausta nueva, había cola', 
a la puerta de la carpintería.

Debemos advertir que a la misma, 
hora, y a pesar de no haber tocado- 

' en Madrid ningún premio, también ha— 
bía cola a la puerta de todas Jas car­
pinterías de la capital.

Pero es que en Madrid hay costum^ 
bre de eso.

Riña entre mujeres.—Sevilla, 1 7 .—  
En una fábrica de sobres de esta jaca­
randosa población riñeron ayer doss 
operarías por cuestión de pantalones^ 
no se sabe si chanchullos o toreramen­
te ajustados.

Una de las contendientes, llamada' 
Manuela, y llamada cochina por la otra,, 
la pegó un formidable golpe en la cabe­
za con un frasco de goma de los que- 
se utilizan para el trabajo. Las lesiones, 
que la produjo fueron de tal impor­
tancia, que hoy la agredida no podía-, 
moverse, cosa que no tiene nada de­
extraño, pues habiendo , empleado para- 
pegarla un frasco.lleno de goma, du­
damos de que haya quien la mueva;, 
del sitio donde la han pegado.

Echándola un poco de agua hir­
viendo, quizás.

Por la inserción de los telegramas^ 

SoTERO L. PEON
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R A M O N I S M O
P R E M I O S  D E  B E L L E Z A

Los modelos de concurso de belleza 
están ea Norteamérica. Llegan en 
recua, en fila esp^a, en vagón sobp 
Nueva York, en serie, en papel de 
carmín para, el lai^o vasar de la no­
vedad. Son treinta mujeres bellas con 
la banda de la  región en que se 
cebaron y casi desnudas, pues alh 
no se da el premio a  la  belleza se­
gún sea la caída de ojos de ia  pro 
miada, sino teniendo en cuenta todas 
sus ’medidas.

i Qué diferencia >de aquell(os con­
cursos a los nuestros!

Yo me acuerdo de uno que presen­
cié hace años, yendo a casa de la que 
había recibido el segundo p r ^ o ,  y  
no se confom aba con él, pues se creía, 
acrefedoia al primero. Estaba aquella., 
casa entre difuminadoras sombras, m ^  
discreta (juie nunca, y el preoúo de 
belleza tardó en salir, pues ©lla esta- 
ba entregada» aA sueño del b^nncho  

Se notaba que unos dragones celo­
sos miraban por los rincones la esce­
na de aquel gabinete y pegaban 
oído a  laa puertas para escuchar si 
estaJban bien medidíé mis p r o n t a s  
y  mis cumplimientos. 

l ,a  belleza morena tomaba posturas

de retrato de antigua galería foto­
gráfica, apoyándose en el veladorci- 
to de los flecos, y se veda a  las claras 
que aquella muchacha no podía q u ^  
darse nunca en el mallot de Norteamé­
rica, porque su' pJasticidiad hubiera

resuitado inaudita y escandalosa por 
las languideces y las enervación» que 
llevaba en si. La ttelleza balandrística, 
gimnástica y desperezada de las nor­
teamericanas consiente esa osadía con 
que se exhiben.

A la  Venus Calipigia que se levan­
ta  sobre el pedestel latino, responde 
allí lejos otra Venus desconocida ea 
las antologías, las Venus g a^ to ica  o 
gasolinera, una Venus especíalísima, de 
pies neumáticos, resoplante y  con una 
bocina y  un bidón en las manos.

Asi se ve que hasta las Venus son 
variables y replican a las del pasado, 
otras más porveniristas que acaban 
de amanecer.

¡Quié distinto stobo'Io venústico 
elevan los prototipos de belleza en 
el otro mundo y frente a los que ar- 
quetipan la belleza de éste!

Aquellas primeros premios de be­
lleza quedan ya despiertas p a r a  
siempre en la vida y son las intrépi­
das amazonas que con la copa a 
cuesta, relucirán como capitanas ds 
cada región, siempre que a la cabe­
za de una carrera de mujeres en ple­
na olimpiada, mientras que nuestros 
primeros premios de belleza se reca­
tarán y s e r á n  encerradas en los

estudios de los avaros terribles de la 
o a t^ o ría  que ellas han conseguido 
con ser premiadas y ya no las deja­
rán lucir demasiaoo sus torneadas 
piernas y las guardarán en casas do 
opacos cristales emplomados.

En los concursos, de belleza nues­
tros, los primeros premios encontrarán 
al que las arrancara a la luminosa 
publicidad para la que fu-eron premia­
dos y  asi quedará embotado ese premio^' 
que se concede para la exaltación .d.9 - 
la belleza en el coche alto de la exhibi­
ción y para que quede señalada como- 
transeunta reconocida por todos y  co­
mo verdadera alegría de la ciudad, la 
que se llevó esa copa que parece irla 
a tronchar y  que es como el jarrón del • 
que salió la Venus brotada de la tie­
rra frente a la que brota del mar.

Aquí hay unos caballeros de bsrbai 
espesa, que ahorran para ganarse b s  
primeros premios de belleza Y 
cuando las seducen ptepnran una boda- 
precipitada, en que sacrifican a liv , 
mujer premiada y la hacen soportar 
esa cosa de viudos de muchns mujeres- 
que tienen y que les presenta en ade­

mán de dar en las narices de los invi­
tados a la boda de urgencia, con um? 
enlutadas cortinas de doble terciopelo.

R a m ó n  GOMEZ D E LA SERNA 

{Iluatraciones del escritor) .
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El pesimismo como terapéutica
Qtterido Joctor: ai po r fdicíaimo 

;azar te ha caído el premio obeso de 
•la Latería en la pasada Navidad (que 
•algo fte quedará, por derrocbón que 
^ a s ) ; si esas glándulas, de las olíales, 
<ae<^n jmrece, dependen del buen o mal 
humor, la risa y  el llanto, la activi­
dad  y ia  pereza, el furor o la tranqui- 
lidíd, funcionan en ti sin hiper y  sin 
Mj)o; si perteneces a  la categoría de 
lo® que duermen y roncan desde que 
se acuestan hasta que se levantan; si 
han cometido injusticias contigo, pero 
no en contra, sino en tu  pro, dejando 
reventado al prójimo con secreto 
regocijo tuyo y de tu amantísima fa- 
müia; si tienes un alma que se te 
pasea por el cuerpo serrano, no sigas 
l̂ey’ondo estas líneas, enjaretadas pre­
cisamente para tu  antagonista y  sn- 
típoda, el eterno desdichado.

Si perteoes por derecho p r o p i o  
—que nadie 'haJbrá de disputarte, por 
ladrón que sea—a esta numerosa co­
fradía, lóeme con psciencia. Supon­
gamos, infortunado lector mío—y si

no 9on exactos IcM fieros males de estas 
smpoáciones, serán otr<« equivalentes 
(y tamboril por gaita)—que te  has 
especializado en algún útil estudio con 
toda brillantez; y que en d  momento 
de ir a ejercerlo en honrosa plaaa, te 
la birla d  más estólido de tus cama­
radas, aquel cuya palabra es más 
bien sonoro rebuzno. Andas cierto 
tiempo, de resultas, como si te  hubie­
ran dado cañazo, pero, al fin, reaccio­
nas. Piensas que sin salir de este pe­
rro mundo, hay muchas más cosas 
buenas que aquella ansiada plaaa: el 
Lmor, la amistad, los viajes, oir a Ra­
quel Meller, la paella valenciana, los 
langostinos en salsa mayonesa, etc. Y 
que hay también otros muchos modas 
de ganafl’ dinero, aunque sea honrada­
mente, como decía aqud gitano.

En ta l razón te enteras de que un 
mul1ámill<mario yanki anuncia una con­
ferencia, tan  desinteresada como inti>- 
resante, sobre la forma de hacerse 
millonario todo el que le dé la  gana
Y  como tú  estás precisamente en este
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D ib . D í l 'R ío .—Barce lo n a .

E l .—Aquí dice que anualmente se emplean 100.000 
topos en la confecc'ón de abrigos de pieles.

Ella.— ¡Mira que hacer ellos mismos los abrigos! 
¡Qxié animales tan inteligentes!

caso, acudes veloz. Deno de ilusiones.
Y  oyes aJ conferenciante, qJé empie­
za así:

—Nadie se descorazone, por paupé- 
rri'mo que se encuentre. Aqiá, donde- 
me ven ustedes, cuando yo comencé 
los negocios que me habían de llevar 
a  'la cumbre de la fortuna, apenas si 
tenía un miserable millón de dólares.

Tú sales del local sin querer oír el 
fin de la conferencia prá^rtica, pero tus 
ilusiones no han caído 'totalmente y  vas 
en busca de alguna de las susodichas 
cosas buenas y  acoesibl«.

Te enamoras y eres correspon-did'o. 
¿De quién y  por quién? De y  por 
una señorita con el pdo al rape, tan 
modernista que sabe guiar un auto  y 
hasta una vez despachTirró a  un se­
ñor distraído que iba leyendo por la 
oaJle las greguerías de Gómez de la 
Serna. Una mañana vas a su casa 
—DO a  la de la  Sema, sino a la  de tu  
novia—y  la 6 ncuen-tr.as de pijama, con 
una pipa entre los pintados labios v  
no saibes ya a  qué pei^nece aquello, 
si tiene pinta de ■una fu tura mamá de 
fím ilia o de qué; sólo sabes que es­
tás atortelado, fascinado, obseáonaxJo, 
aldado. U n día se presenta un comspe- 
tidor; tú  no haces más que examinar­
lo someramente y  pierdes t ^ o  res­
quemor; él no es bien parecido como 
tú  y  aunque lleva mejor ropa, pues

a n ^ s  algo arrateradillo desde la 
injustick de marras, carece de toda 
distinción, la cual está en la  peraona 
y  no en la vitola; por una nota que 
le has visto tomar, has advertido que 
tu  competidor es totahnente refrac­
tario- a  la ortografía. Entonces dejas 
caer desde tu  aátura, una desdeñosa 
sonrisa. Ahora bien: esta sonrisa de­
nota, que eres un completo idiota. 
(Y perdona si tóta aleluya lastima ii- 
geramente tu  amor propio, pero me 
ha salido tan  rotunda y  categórica, 
que no he podido dejar de consig­
narla.)

Porque significa que ignoras los 
complicados cálculos que pueden al­
bergarse en una cabeza femenina mo­
tilada a la  última: vamos a cuentas: 
¿puedes proporcionar a la niña bien, 
auto trepidante y  despachurrante, ni 
siquiera invitarla con frecuencia al 
Ritz? o ¿tuviste la cándida fatuidad 
de imaginar que lo iba a supeditar 
todo a tu  caída de ojos y  a tu  co­
rrecta ortografía?
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B V E N  B V M  OH

En fin, el desengaño U ^a. Si Imí* 
bieses residido en París, es casi segu­
ro  que te  hubieras arrojado al Sena; 
si en Roma, ál Tíber, si sencillamente 
en Zaragoza, al Bbro famoso, pero ti­
rarse de cabeza al Manzanares, resul­
ta  denigrante, y, por añadidura In- 
•eficaz. Decides pues, vivir. ¿Qué linea 
de conducta s^u irás  de allí en ade- 
iante? Eso depende de tu  tempera­
mento. Si éste es de üuso nato, aun­
que te  esí^chifolleai cien veces, te ilu­
sionarás ciento una y  rabiarás otras 
tantas, hasta que logres ponerte un 
pavimento completo en el hígado. P e : ¡ 
si no, hay un remedio de evitar el 
desengaño y  es no fraguar antes el 
engaño.

En una palalbra o en trra, mejo^r di­
cho : pesimismo como terapéutica. He­
cha a la idea de que éste es un co­
chino mundo y sus habitantes una 
mala palea y  el destino una cosa rara 
y sin ton  ni soca, y  la vida lo qua 
dijo no se si Shakespeare, vn. cuento 
sin sentido contado por m  idiota, ya 
nada puede p ilk rte  de susto y  voy a 
decirte lo que te  ocurrirá poco más 
o  menos. En primer lugar tú  no para­
lizas la acción por eso, porque quieres 
que la ouípa sea de tu  mala sombra 
y no tuya. Escribes un articulo pre­
cioso y lo llev-as al director d^ un 
periódico q;ufi se titula E l Ideal, aun­
que tú sabes perfectamente que a  rei­
nar la verdad en el oniundo, debiera 
llamarse El Vil Interés. E l director 
naturalmente, no te  hace caso. Y  tú ' 
sales de la redacción, radiante de ale­
gría, porque no te hac mordido ni 
arañado, y te  dices: para ser intdec-' 
tual, no me va tan perramente.

Topas con alguien que te  cuenta 
que tui mejcff amigo anda diciendo 
pestes de ti; no te  alteras porque el 
caso estaba ya  descontado; más, el 
amigo que bude que te han ido con 
ed chisme, se va  a  disculpar contigo 
asegurándote que son exsgeraciones; y 
tú, que no esperabas ni tanto, ni nadn, 
te  enterneces y  quedas contentíeimb 
de ver, qiue por lo menos, él se dis­
gusta de que tú  te disgustes...

M uy persuadido de que las miuje- 
res hacen tanto caso de t i  ODmo de 
un  mendrugo caído detrás de un baúl 
al pasar delante de tu  portería, la 
chica de la portera, festona de suyo, 
te  sonríe y aquello es un rayo de sol 
en tu  nublado espíritu. Al llegar a tu 
casa, la familia que está, de mal hu- 
■mor, te  dice cosas desagradable e in­
justas, pero tu  hígado sigue inc^um e; 
tenías previsto el caso, sabes que he­
mos nacido para sufrir y que 'las fa­

milia.g son nidos de serpientes, salvo 
alguna rara excepción, que dicho está 
no te  iba a  caer a ti en suerte; no 
replicas ni media palabr^ tú  que an­
tes contestabas a  las injurias con un 
silletazo y  se armab»-entre todos una 
bronca que se oía en Filadelfia, no; 
esta vez callas, y ves con mucho re­
gocijo, que ellos acaban por callarse 
también y hasta que admiran un poco 
tu  paciencia franciscana, preguntán­
dose in menti qué invisible paraguss te 
preserva del chaparrón familiar.

Tu pesimismo te  ha vuelto estoico 
y dispuesto a  afrontar tcwlis b s  ju­
garretas del destino; ^  cambio la más 
¡mínima cosa buena te  proporcdooa la 
alegría de las felicidades inesperadas, 
pero siempre alerta de que aquello 
no va a durar, pues ya no te  chupas 
el índice, ni te  engaña nadie. Si te 
piden u¡n favor, lo haces si pueda?, 
guardándote bien de contar con el
i i i i i H i m i i i i i i i i i M i i i i t M i i i i i i i i i i i i m i i i i H i i i i i i i i i i i i M i m i i i i i i H i i f i i i i i i i f i i '

agradecimiento del favorecido; así 
cuando te  pagali a patadas, no te  
iritas, ni caes en un acceso de misan­
tropía ridicula. Al contrario, experi­
mentas la intima satbfaoción de ver 
realizfdo un hecho previsto.

Mejor fuera, harto se me alcanza, 
que la enorme dosis de filosofía ne­
cesaria para llegar a este fin, se tro ­
case en una dosis equivalente de pá- 
pires, porque como decía un muy 
ÍTf.nco amigo mió:—¿Qué en qué con- 
á s tc  la felicidad? Pue.s en tenor mu­
cho dinero y ser muy bruto, iwrque 
así uno ofende a todo ed mundo y 
nadie le ofende a  uno—. Pero no es­
tando en ese caso, vale más no creer 
cosas que no han de llegar, y  ver la 
realidad más clara que la luna de 
enero, porque no hay ilusión tonta 
que no pare en un batacazo ma­
yúsculo.

M a t i l d e  R A S

— ¿Pero otra vez has regañado con Polito? Dib -Madiid.
—Sí, mamá; es voi ateo, que no cree en la existencia del infierno.

— Pues cásate con él y ya verás cómo entre tú  y  yo le convencemos 
de que existe.
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La Se 7nana Santa en el Paseo de Recoletos, o hay que retratarse o monr.
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/¡A B AJO  L O S  P A N T A L O N E S ! !
;Sí, señor, tienen razón, 

mejor dicho, mtl razones 
los que quieren el calzón 
en li^ a r  de pantalones!

Yo, desde luego, me inclino 
por esta reciente moda, 
porque el calzón es más fino 
y  amique llueva no se enloda.

Claro es que los pollos “pera” 
flacuchos y encanijados

que son percebes por fuera 
y  por dentro son lenguados, 

querrán tapar todavía 
sus huesos y  ?us tendones 
con estas fundas del día 
que se llaman pantalones.

Pero los hombres macizos 
como yo, y  algunos pocos 
que no gastamos postizos 
ni pinturas ni revocos,

i i i i i i i i i i i i i i i iM i i i l i t i i i i i i i in in i i in in in i i i i f i i i i i t in i i t in i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iu i i i i i i i i i i

q^-eremos, y no a hurtadillas 
ya, que no son dos hilachas, 

lucir nuestras pantorrillas 
lo mismo que las imuchachas.

¿Es que ellas porque son bellas 
han de incitamos deseos 
y no nosotros a  ellas 
que tampoco somos feos?

'Con calzón de terciopdo 
bajo una casaca az^l 
(procedentes de mi abuedo 
que conservo en un baúl) (1 ) 

y  un sombrero de tres picos 
y una capa roja, fina, 
de las que sólo los ricos 
llevaban, oon esclavina, 

dos relojes de metal 
y  una caja de rapé- 
¿estaría yo tan  mal?

¡Qué había, de estar! ¿Por qué?
Poies como la moda encaje, 

el día menos pensado 
saJgo yo con ese traje 
ricamente engalanado, 

y una vez que lo adoptemos 
como antaño se adoptó, 

veréis qué bien parecemos 
Sinesio, Luceño y yo.

¡Nada, nada! Modernismo 
con vistas a  lo de atrás.
¿Qué es ^oísm o? ¡Egoismo 
sí, señor, y  nada más!

Cuando un auto por la escarohai 
se para en seco un instante, 
retix)cede de su marcha 
y  después sigue adelante.

Pues lo miamo es el Progreso, 
y muy pronto se verá 
cpie io que se impone ee eso, 

lo que ya olvidado está.
¡Fuera, pues, los pantalones 

y  luzcamos los tobillos!
¡el que no quiera calzones 
que se quede en calzoncillos!

F ia c r o  YRAYZOZ

D i b .  P a o i l l a . — M a d r i d .

—A m i mujer no le ffusta que yo use bastón, -pero he com-prado éste... 
para darle en la cabeza.

(1) Lo que conservo con cedo 
es el traje, no el abuelo.
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E n  nuestro  núm ero  a n te r io r ,  publica nos u n  d ibu jo  4 e l fam oso  di_ 
b u ja r te  f rancés  V aré . H o y  publicam os o tro  y con  «st« m otivo , ten« , 

a o s  la  rú tila  satisfacción  de p re s e n ta r  a l  público i «  E sp a ñ a  a  este 
g ra n  a r t is ta  q u e  e n  lo  sucesivo  c o la b o ra rá  a siduam ente  en las  p ág i­

n a s  de BuBN H umob.

__Oye^ nodriza... los niños del Congo tendrán que lavarse con jabón negro, iverdadf

................... ..............................................

U N A  H I S T O R I A  D E  A M O R
Cuando l l ^ é  al domicilio de Susa­

no Malasafia, éste procedía a dar co­
mienzo a su toilette.

Primero extrajo el pantalón de de­
bajo de unos enormes libros que ha­
cían las veoes de plancha, ti«Dués se 
limpió los dientís coa el único cepi­
llo que poseía y  con el que minutos 
antes estíuvo dando liM re a las bo­
tas, luego abrillantóse d  pelo con una 
pomada de su invención, hecha con 
aguarrás y  cera, a partes iguales, que 
suplía la falta de cosmético y, en se­

guida, con un adercán de mundanis­
mo verdaderamente encantador, per­
fumóse con el agifa sucia que hacia 
las veces de colonia, utilizando para 
ello el sifón, que remediaba la ausen­
cia de pulverizador. Inmediatamente 
miróse en el espejo y se retocó dieci­
séis veces el nudo de la corbata.

Después de estos preparativos su­
pongo que ya habrán adivinado uste­
des el lugar adonde se dirigía Susano; 
pero por si no lo hubieran compren­
dido, diré, para que ya no quede lugar

a dudas, que Susano Malasaña tenía 
veinticinco años, un  rostro que le ha­
bía valido el apodo de “Eodolfo Va­
lentino vallisoletano” y que en cuanto 
a conquistador daba ciento y  raya a 
don Hernán Cortés.

No hubiera sido necesario que me 
confiase el higar adonde se dirigía; lo 
comprendí desde que al pisar el um­
bral de su cuarto reparé en el esmero 
con que se aicicalaba; mas él se mo 
franqueó con un gesto de hombre can­
sado de la  vida:
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'—Una cita de am or... ¿sabes?... 
Había acabado de arreglarse y  se 

coDtemplaba en el espejo oon un arro­
bamiento que casi era un atonelada- 
miento. Del bolsillo izquierdo del cha­
leco extrajo un papel perfumado y 
me lo tendió:

No me hice rogar. Leí:
_ “Señor don Susano Malasaña: Dis­

tinguido y  rodolfovaJeatinesco joven; 
Una muijer enamorada—ardiíente y 
profundamente enamorada—se dirige 
hoy a usted para suplicarle la cari­
dad de una entrevista. Mañana, a las 
cmco en punto de la tarde, pasaré 
por la Avenida del Soldado Conocido. 
Lleve usted, para que pueda recono­
cerle más fácilmente, un hongo color 
fresa. No falte. Adiós, ladronaeo. Suya 
hasta la sepultura perpetua, Dorotea 
Refemández.”

Al acabar de leer levanté la cabeza 
consultando el reloj; eran las cuatro 
y  media. No había tiempo que perder.

—Vámonos—dijo Susano— ; acom- ■ 
páñame hasta la sombrerería de- la es­
quina, que es la que me pilla , más 
cerca. Tengo que cotíiprarme .al soin-' 
brero hongo. No poseo ninguno color 
fresa.

A los pocos minutos Susano salía 
del establecimiento tocado con' un 
•magnífico hongo calor fresa, feliz an­
te  la aventura de que iba a ser pro­
tagonista. Aun se detuvo para com­

prar una camelia. Nos .despedimos. 
Susano toojió r a  “taxis” y  dió or­
den de que le condujesen hasta la 
Avenida del Soldado Conocido. E l co­
razón le saltaba a la comba dentro 
del pecho, haciendo oscilar ligeramen­
te  las solapas de su americana.

Pero cuando llegué al sitio de la 
cita no pudo disimular su turbación. 
Veinte hombres paseaban por las ace­
ras de la amplia Avenida, haciéndose 
los distraídos, silbando cancioncillas y 
mirándose hostilmente con el rabillo 
del ojo. ¡Y los veinte iban cubiertos 
con hongos color fresa!

Sin embargo, Susano Malnsaña per­
maneció dos horas en la Avenida. Ca­
j a  vez que una -mujer hermoea pasa­
ba por su lado embriagábale una dul­
ce emoción. ¿Sería aquella? Pero Do­
rotea Refemández no pasó, o si pa­
só no dijo esta boca es mía.

Tristemente hubo de emprender el 
regresto. Aun se quedaron por allí más 
de media dpcena de hombres con hon­
go fresa contemplándose con miradas 
sanguinarias.

Al día siguiente, estando aún en la 
artesa que hacía las veces de cama 
turca, m i amigo Malasaña recibió una 
nueva y no menos perfumada misiva. 
Abrióla trémulo de interés, y leyó:

“Susano: El número de cabaJlero.-; 
que usan hongos color fresa es mucho 
mayor— ¡a y .d e  mí!—de lo que su­
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D ib . B ü n o s io .—M adrid.

—¿Cómo.,OS lleváis ton m alf ¿Es que siempre 
•jvereis lo contrario uno que otrof

—N o; los dos queremos s-'empre lo misTno... ¡Ha­
cer nuestra santísima voluntad!

puse en un principio. Esta fatalidad 
me impidió ayer tarde correr a es­
trecharte en mis brazos. Tuve miedo 
de cometer un error lamentable. Amor 
mío, ardo en deseos de verte. ¿Serías 
tan  condescendiente que mañana me 
esperases a la misma hora y  en el mis­
mo -atio . Dada la gran cantidad de 
imbéciles que van con hongos fresa, 
t<3_ recomiendo, para alejar en m i todo 
miedo a un error, vayas cubierto con 
un pasamontañas verde pálido. ¿Lo 
harás así? Tuya hasta la auptosia, 
Dorotea.”

Exoueo decirles a ustedes, que Su­
sano Malasaña tuvo que volver a re­
petir la faenita del día anterior. Vol­
vió a perñimarse con su áfón-pulve- 
rizador, a acharolarse el pelo oon la 
•consabida pomada, a someter la raya 
de sus pantalones al peso del Diccio­
nario Enciclopédico y, lo que es to­
davía peor, a penetrar en la sombre­
rería de la esquina, de la  que salió 
minutos más tarde tocado, con un  pa­
samontañas verde pálido, embutido 
en el cual iba suscitando por esas ca­
lles una eírtrañeza análoga a la que 
les embargaría a  ustedes si se encon­
trasen “Al caballero de la mano en 
el pecho” con uh traje del doctor Ra- 
surd.

Susano Malasaña llegó a la Avenida 
•del Soldado Conocido. '.

L l^ ó  y  se quedó mudo de espanto. 
¡Más de cuatrocientos individuos se 
cubrían con pasamontañas idénticos!

Varios se precipitaron sobre él. En 
su diestra llevaban una cartita per­
fumada.

—¿H a recibido usted una carta? ...
Malasaña no les dejó seguir:
—Sí. señores; igual que esa.
Estallaron gritos de indignación:
— jAh, la infame!... — ¡Cómo se 

ha reído de nosotros!
« « *

Excuso decirles a ustedes que mi 
amigo Susano no ha vuelto a  hacer 
caso de las misivas amorosas. Aun 
maldice la memoria de aqudla Doro­
tea Refemández.

Pero la verdad es que Dorotea 'íe -  
femández no existió nunca. Todo fué 
>una farsa.

Una farsa que el sombrerero de la 
esquina Eg.stó a casi todos los jóvenes 
del barrio y. merced a la <rua!, consi- 
gió dar salida del enorme “stoock” 
de hongo.' color fresa y  pasamontañas 
verde pálido que le sobraron de la 
temporada anterior y  cu j^  venta le 
dejaba un trescientos p o r , ciento de 
ganancia. M a n u e l  LAZARO
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B U E N  H U M O R

S A L U D O S ,  P O R  C I L L A

— A  los pies de usted. — Vaya usted con Dios, Pepita---

—¡Adiós, salá! —Hasta luego, ¡vidita!

— Siempre su esclavo y  devoto ad' 
mirador...

—¡Adiós, tú!

U N  HOMENAJE

LOS DIBUJANTES 

Y RAMON CILLA

El domingo último se celebró eit 
el Círculo de Bellas Artes un homenai& 
con que los dibujantes españoles obse­
quiaron al populcr y  veterano com­
pañero Ramón Cilla, separado hace- 
años de la profesión, pero latente en 
el recuerdo de todos sus admiradores.

Ramón Cilla, con Perea, con Luque„ 

con “Mecachis" y “Demócrifo”, llenó 
una época de la  csricatuna española 
desde las columnas de los semanarios, 
de entonces, del Madrid Cómico prin­
cipalmente, y, siempre artista, supo, 
mezclar el color detonante de lo có­
mico con ol tono páJido y sutü de la. 
pincelada satírica, dentro del marC'> 
adecuado del costumbrismo y  del am­

biente.
Nos hemos puesto serios para hablai- 

de Cilla, y no lo hemos hecho cons­
cientemente. Hay cosas que se glosan 
con seriedad o no pueden glosarse. 
E l ingenio vasto de Cilla y  su ágil 
lápiz no solo bastó para llenar perió­
dicos enteros durante años, áno que- 

creó tipos qué han quedado de m edi­
lo; el cesante, por ejemplo. »

Todos los de esta casa, desde el di­
rector, hasta el uniformado botones, 
pasando por un muchacho que lleva 

los libros, aunque casi no puede con 
ellos, hacemos nuestro el merecido ho­
menaje, y al reiterrr al querido com­
pañero la admiración y el afecto fer­
vientes, reproducimos en estas páginiis 
—clásicas ya para ol públijo—una 
historieta de Cilla entresacada de un 
número de M adrid Cómico del año ife 
bastante gracia de 1889, fecha m uy 
antigua, pero no tan antigua, deed»- 
luego, como lo es la fecha de nuesrtru 
cariño y  admiración hacia su autor.

¡Enhorabuena, don Ramón!
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D I S IM O S 1
h a y  q u e  l e e r  u n  R E N G L O N  S I  Y  E L  O T R O  T A M B I E N

Vendo en diez duros un temo com­
pleto, gris, de entretiempo; y en quin­
ce machacantes otro tamo, marrón, de 
verano; ambos admirablemente con­
feccionados. Los vendo por tenerme 
■que vestir de luto a causa de la muer­
te de un tío carnal que no me ha de­
jado un «éntimo. [Por esta razón es­
toy  largando temos desde el día del 
faJlecímiento del buen sefiorl—Acade­
mia, 7 2 , primero.

EL PARAGUAY
P a ra g ü e r ía  m oderna

Ofrece sus paragijas de seda ro ­
ja, último y estentóreo grifo de 
París, y sus paraguas de luto r i ­
gurosísimo, reciente creación de la 
m o d iL

Los fojos se cierran por novísi­
mo procedimiento automático, y 
los de luto se cierran por defun­
ción.

iCOLORÉS INA LTERA BLES!

jN i el encamado ni el negro pier­
den, aunque debemos advertir que 

, tampoco ganan t

Visitad “ E l Paraguay", ¡y guay 
de los que no lo visiíeni

Aguas, 49, principal

Los que padecéis indigestiones, có­
licos, ardores de estómago y demás 
achaques de la vía digestiva conoci- 
•dos con el nombre’ vulgar de asientos, 
visitad al doctor vallisoletano señor 
Zamorano {que repetimos que es de 
Valladolid, aunque sea Zamorano tam- 
■bién), cuyo doctor os garantiza que 
4ograréis un alivio inmediato con la 
■purga de su invención.
. |D os pesetas por asientol 

¡Los niños de cinco años pagar bi­
lle te  enterol

Editorial Lacerda
Calle de H oyos y Vi- 
ncnt, 100, 3.° derecha
Ultimos libros publicados:

L a noche de bodas de Guarrete, 
por Alvaro Retana,

La crisis del carb.ón inglés y del 
eok chino, por Ramiro de Maeztu, 

Las ochenta y nueve mil y  una 
noches, por Consuelo Portela Che- 
lito.

Yo y Jesucristo, por Azorín.
El siete de julio y los míos, por 

don Valeriano Weyler.

Guadalajara y Jauja, por Roma* 
nones.

IlGRANDES E X IT O S DE 
L IB R E R IA  Y D E RISAU

; I Encuademación con buenísLma 
pasta, aunque es mucho mejor la 
pasta de los lectores, que es com* 

pUtamente floraM

Se desean artistas de cabaret, es­
pecializadas en la interpretación, dii 
antiguo y popular cuplé “La pulga”. 
Es absolutamente necesario que ga- 
garanticen el éxito, porque los públi­
cos a quienes las vamos a presentar 
no toleran malas pulgas.

Las preferiríamos huérfanas de ma­
dre y, en todo caso, que las madres 
no sean chinches. — Corredera Baja, 
9 8 , segundo.

Vendo los siguien­

tes objetos:
Una dentadura postiza por no 

tener qué comer.

Un magnífico espejo por Jo mal 
qué me ve©.

■S un estupenco perro de caza, 
porque no tengo una perra.

Luciano Canseco
Reloj, 44

Academia particular de policía. Se 
enseña urbanidad y ruso. Para agen­
tes de primera clase, las clases son en 
el entresuelo; y para agentes de se­
gunda, las clases son en el principal. 
Hay dos clases diarias, primera y se­
gunda, como ya se ha dicho. Los 
guardias reciben clase en las guardi­
llas. ¡No os fiéis de los que os digan 
que en esta casa se está acabando 
el curso! jE s mentira! ¡;Aún hay cla- 
ses-1—Bola, 5 0 .

Por quince pesetas al mes enseño 
el alemán, el italiano, el francés, el 
árabe y la mejer manera de guisar ia 
lengua de vaca con champignons. 
¡Cinco lenguas por tres 4uros! Plaza 
del Callao, 4 3 , bajo.

'Vendo un piano de .cola, proceden 
te del ajuar de unos novios que han 
reñido para siempre. Aunque los no­
vios se haji llegado a pegar, la cola 
está intacta.—cColón, 8 0 .

En un acreditadísimo manicomio 
hace falta, pero una falta loca, una 
cocinera extranjera. Ganará veinticin­
co duros si es inglesa. Si es alemana, 
doble.—Aguila, 7 7 , de 2  a .6 .

A gente  anunciador:

E rnesto  Polo
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É V  E N  II V M O R \9

GRAN MUNDO 

— ¡Singular soirée! N o conozco absolutamente a nadie.
— Eso no tiene nada de particular. Yo soy el dueño de la casa... y  me ocurre lo mismo.

Dib. Bai. ' M adrid.

Ayuntamiento de Madrid



Del  buen humor ajeno
U N  B U E N  O F I C I O

I P O R  J E A N ^ C O C Q U E T

conocí en una estación de empal­
me donde essperábamos la llegada de 
loa trenes que venían con retraso. Era 
como casi todos los viajeros que se ei’- 
(juentran en los d^artam entos de se­
gunda cÍ£se de los ferrocarriles: de 
e<lad .ya madura, ni alto ni bajo. Hoy 
he olvidado por completo su rostro y 
me serla sumamente difícil precisar si 
iba afeitado o llevaba barba.

Comenzamos como empiezan casi to • 
das las' conversaciones del mundo k s 
gentes que no se conocen; hablan-b 
del tifmjw. Luego nos animamos y 
concluimos charlando acerca de no-- 
otros mismos. M utuamente nos coii- 
fcjamos el lugar en donde habíame? 
níioido y ouo ambos a la par res.día- 
mos en París,

Poco después entramos en el camino 
de las confidencias; no.m e extrañó “l 
qtie me preguntara cuál era mi oñcio. 

—^ReJojero— l̂e confesé.
No sé por qué me pareció que 

reía al escuchar mi respuesta. Es^o 
me molestó algo. Pensé que era un 
hon:ibre que considerajba: la relojería 
como una profesión sin importancia 
y para réal&ar mi categoría dije:

—Soy relojero de precisión. Tengo 
especialidad en cronómetros.

M;is mi reciente amigo pareció •>n 
concederle tampoco importancia a ésto.

I l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l i l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l i l l l l

p r o d u c e s te

<le

L O S

PERFUMES 

D E  TASARA^

m m m
FtMOSe IIB«) Bí UnlNHil

Ú S E L O  V d !
E» el m ejor tratado 
de belleza de U piel

Llegué a pensar que aquel hombre de­
bía tener un cargo importante desda 
el cual rigiese en algún aspecto deter- 
minado la vida de la nación.

—^Tal ve« sea magistrado—^pensé-
Tal vez jefe de algún cuerpo del ejér­
cito colonial...

Hasta repasé mentaJmente mi mie- 
moria por si recordaba haber visto en 
a ^ n a  revista ilustrada el rostro de 
mí nuevo amigo. Pero no.

Cuando, al fin, impulsado por um  
curiosidad invencible le pregunté qué 
era, me respondió:

—Soy aullador.
—¿.\idIador?

— ¡Sí, auUador!- 
solemnidad.

-replicó con gran

Si m^ hubiese contado que se dedi­
caba a contar agujeros ,en una fábrica 
de quesos de Gruyere, yo no me hu­
biera quedado, seguramente, más sor­
prendido.

—Está bien. Y, ¿dónde aúlla us­
ted?... ¿En algún teatro? ¿En alguna 
barraca' de feria?...

—No señor; soy algo más que todo 
eso. Soy aullador del fisco.

M e 'quedé estupefacto. E l díebió 
comprenderlo por cuanto ere es3>licó: 

—^Aullo por y  para ol fisco. Diaria- 
.mente me dedico a  recorrer las esca­
leras de las casas. En cada descansillo 
me detengo y lanzo unos cuantos gu­
turales y  hermosos aullidos. Si me res­
ponde otro aullido, es señal de Las qii“ 
no admiten prueba en contrario, de 
que en aquella casa hay un perro. To­
mo nota del caso y  cuando acabo el 
servicio, doy cuenta de él en la Ins­
pección municipal de impuestos sobre 
animales, donde los empleados com­
prueben si el chucho en cuestión se 
halla empadronado. Me dan el veinte 
por ciento del importe de las multas 
y  este sueldo me permite vivir des­
ahogadamente.

R. C. R.

IN V S N T O  U A S A V 1 L L 0 8 0  
par* Yo]T«r lo i  eabsU oi a ■«  
color prim ltiro ■  ie i  gninei 

I día* de darte nna loción  diaria 
I con el Agna C tionia **LA CAK- 
IM X L A * no ou n eb a  la pial ni 
I la ropa, pudiéndeae aiapicaf 
I com o perfume «o loa tiioe d&- 

m tftico i; au acer¿n ea debMa 
I al OKigeno del aire, por lo  v>e 

conatituye ana novedad; • «
! a p lic a c ió n  ae  h a ce  con  la  m ano .

Venta to€as parte t, j  aa to r N,
D u  Cara, Salitlaiío. t  Snenrsal d< 
Baraelona, Casi>e 39. donde ae 4 iri- 
¡rtri b  eorrceposdeaeia. l i la  de Cu­
ba, DÍd<M «ee el nom bre de A fo i  
de CoIoJÍa del orofeaer N . L éM i 

¡ Caro, ReDúbUca ÁracaHaa. «9 
I partea. lO íe l  CtUdai» e»n tas im í

tmtiontt y ftítifteaeiomét

Ayuntamiento de Madrid



No hace muchos años, las solteronas que vivían solas' en el campo cofiípraban sombreros de hombre y los colo­
caban en el perchero para asustar a la gente maleante.

Pero gracias a la variedad presente de las modas ¡ememnas.

N o  tienbn necesidad ¿e utüviar los sombreros de hombre. De T ie  H u m o rís t.-  L ondrei .

Ayuntamiento de Madrid



1  B Ü I E N  m U M O
M L  P Ú B O C

d i e n t f  c S p ó r ^ c ^ r i a  ? r m 1  d d T e S t f a c o m p a ñ a d o  d e  s u  c o rre sp o D - 
tc  s u  no -^b re^ ' s in o  u n  p a e S d ó n i m r ^ * " “  b  1 á v f ¿ E e “  d  S 5 o” “e S“  e f  s o t í ^ '’  lo^ t r a b a jo s  a o  c ^ 5 -

E f c o n d i c í ó S ^ i n H u S ^ T Í i  d e  lo s  p u W i^ d S s  «  ¿ d a  n ú m e ro .  • '
r l t ,  ?  r  " j  p re s e n ta c ió n  d e  la  c é d u la  p e rs o n a l  p a r a  e l  co b ro  d e  lo s  P re m io s

m i a m o t  C o n s id e ra m o s  in n e c esa r io  a d v e r t i r  q u e  l a  o r ig in a l id a d  d e  lo s  c h is te s  so n  re sp o n sab le s  lo s  q u e  f ig u re n  com o a u to re s  de  lo v

A M A D O R
--------  F O T d a N A F O  -

P U E R T A  DEL SOL, 13

E n t r e  co m erc ian tes .

~ i  E n  q u é  e m p le a r ía s  t u  ca ­
p i t a l  p a r a  o b te n e r  b u e n a  g a n a n ­
c ia ?

— .P u es  en  l a  B olsS.

— N o  e s to y  c o n fo rm e . Y o  en 
tu  p u e s to  lo  e m p le a r ía  en  los 

c a b a ll i to s  d e  fe r ia ,  p o rq u e  es te  
e s  u n  n egocio  re d o n d o .

D o s  b o lc h e v iq u es__ C eu ta .

E l  no v io  a  la  n o v i a ;

— .D am e  u n  beso, bon ita .

— E s  q u e  yo  n o  h e  besado 
n u n c a  a  u n  h o m b re .

— N i yo  tam poco .

K . Co.— L o g ro ñ o .

— E s t e  e s  u n  m a tr im o n io  q u e  
s e  c o m p le m e n ta  m u y  bien .

— ¿ Q u é  h a c e  e lla ?

— E s t á  en  u n  g u a r d a r r o p a  de  
s e ñ o ra s .

— ¿ Y  é l?

— E l ,  n a d a .

— i  \  d ic e s  q u e  se  com ple ­
m e n ta n ?

— i C l a r o ! N a d a r  y  g u a r d a r  
la  ropa.

R o q u e  M . B años .— V a lla d o lid .

U n  n u e v o  r ic o ,  a  f u e r z a  de  
g a s ta r s e  Jas p e se ta s  lo g ra  e s tr e ­

n a r  s u  p r im e r a  c o m ed ia .  E n t r e

LA .X À N T E

E l  p rem io  del ckíste  co rrespond ien te  a l 
n ú m e ro  a n te r io r ,  h a  s ido  declarado  desierto.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Prim era m arca m nndial LOGROÑO

v a j i l l a s c r i s t a l e r í a

ADaratos para luz eléctrica

S  A  N  Z
G ras «urtido ea artículos para regalos

E«pozyMina.t40 (e«quína a la Plaza del Angel) MADRID

BE6 C A N SA
TR&TAMieNTO

O R I & I N A U

DEL

ESTREÑIMIENTO
»wMSvfiyuiLaiwwfzn

c a ja s ,  m o m e n to s  a n te s  de! e s tr e ­

no , le  d ic e  el e m p re sa r io ,  lleno  
d e  j ú b i l o :

— i C olosa l, s e ñ o r  G u t ié r r e z  I, 

h e m o s  v e n d id o  to d a s  la s  b u ta c a s  
y  to d o s  lo s  palcos.

E l  n u e v o  a u to r ,  a l a rm a d o ,  re s ­
p o n d e  :

—.P ero , n o  s e a  u s te d  a n im a l,  

a h o ra ,  ¿ d ó n d e  se  s ie n ta  el p ú ­
b lico?

G , P .  P _ M a d r i d .

D o s  la b ra d o re s  e s ta b a n  h a ­

b la n d o  de l b u e n  a sp e c to  q u e  
p resen íafaa  l a  e s tac ió n .

— S i  c o n t in ú a  e s ta  l lu v ia  q u in -

ce  d ía s — d ice  u n o  d e  ellos__ to ­

do  s a ld r á  d e  l a  t i e r r a .

— i A y ,  D io s  m ío  I, ¡ q u é  d i ­
c es  ?— c o n te s ta  e l  o tro__ . ¡ Y o

q u e  te n g o  d o s  m u je r e s  en  e l 

C am p o  S a n to  i

E l  t í o  C aco.— Z a ra g o z a .

— J o v en o ita  : j u r a r í a  q u e  h e  
v i s to  s u s  o jo s  e n  a lg u n a  o tra  
p a r te .

— M e  e x t r a ñ a ,  p o rq u e  s iem ­

p r e  lo s  h e  l le v a d o  en  !a  cara .

R ic a r d o  H in o jo s a __ V illa lb a .

D o s  a m ig o s ,  y e n d o  d e  paseo , 
v.en a  u n  h o m b re  Que u s a  u n a s

g a f a s  e n o r m e s ; u n o  de  e llos  d i c e  
a l  o t r o ;

— .M ira  a  ese , v a  p re s u m ie n ­

d o  de  u n a s  g a fa s  q u e  n o  som  
suyas .

—¿...?
— ¡ H o m b r e ! ,  p o rq u e  s o n  de: 

C oncha .

B e r to l in .— V a len c ia .

E n t r e  c h ic o s  d e  e scue la .

— .Q u is ie ra  h a b e r  s id o  h i jo  d e  
A d á n .  .

— N o  ra e  ex p lico  e se  deseo .
— P u e s  e s tá  c l a r o ;  A s i  n o

D e s d e  q u e  s e  la n z ó  ei P R U N I ,  

n o  h a y  q u ie n  to m e  o t r o  p u r g a n t e ,  
v u e lv e  loco a  lo s  ch icos.

Ies e n tu s ia s m a  a  lo s  g ra n d e s .

h u b ie r a  te n id o  q u e  e s tu d i a r  t a n ­
t a  H is to r ia  S a g ra d a .

P E O .— M a s a m a g r e l l  (V a le n c i a ) .

G u a r d a r  la  ley.

— H e rm a n o ,  n u e s t r a  r  e s  1 a.

p ro h íb e  i r  a  caba llo__ d ic e  n a

g u a r d iá n  f ra n c is c a n o  a  u n  l e g a  
q u e  s e  a p e a  d e  u n a  m u la ,  a  3a. 
p u e r t a  d e l  co n v en to .

— Y a  lo ' sé ,  p a d r e — r e s p o n d e  
el lego— . p e ro  y o  n o  v o y ,  q u e  
vengo.

A ta ú l f o  M ac u to -— B ilb ao .

HERNIADOS

' DCSBt 0U( (L j

YEMIMÜEBARUIu
» » « H E R N IA S

ic f WB r
V t i  JIM C 2 W  I t i r t S

Tnfante?.
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B V E N  B U M O n

A 0 1 N T E  D E  PUBLICIDAD
VAIA

B u e n  H u m o r
EN CATALUftA

Félix Verdón Daly
B O S l lL O .  402 BABCBLONA

E n t r e  a m i g o s ;
— 'I O ye , P e p e  I Y a  s é  q u e  te  

h a  to ca d o  l a  lo te r ía  y  supongo  

q u e  m e  « e n v id a rá s  a  c o m e r  en 
t u  casa .

— S í, h o m b re ,  s í ; a u n q u e  no 
s e a  m á§ , te  d a r é  u n  banquetaso .

R ic a r d o  M u ñ o z .__ M a d r id .

E n t r e  e s tu d ia n te s  de  D e r e c h o :
— Y o  s é  d e  q u ie n  "ha m a ta d o  

a  u n  p a d r e  y  lu eg o  h a  s id o  ab -  
s u e l to  p o r  el T r ib u n a ! .

A R C A S  INV ISIBLES
E m p o trad a  e l a rc a  en  la  
p a red , é s ta  q u ed a  lisa  y  
s in  sa lien te s . L a  c a ja  se  
p u ed e  ta p a r  con  el papel 
o  la  p in tu ra  del d eco rad o  
y  co lo ca r en c im a  un 
cu ad ro . A si q u ed ará  del 
todo o cu lta . T eng o  eetas 
c a ja s  en  m uchos tama> 
ñ os. P rec io s  m odicos. 

f t  P ed id  catálogo á

M A T T H 8. GRUBER  
A p ar tad o  165 ,  B ilb a o

— N o  m e  ex p lic o  t a n t a  b e n ev o ­
len c ia .

— E s  q u e  el p a d r e  e r a  u n  p a ­

d r e  d o m in ico  y  el q u e  le  m a tó  

f u é  u n  c h ó f e r  q u e  m a r c h a b a  a  
c ie n to  p o r  h o ra .

M is s  E v a  H ill .— M a d r id .

— i  Q u é  s e  le  o c u r r i r á  c a n t a r  

a  u n  e n f e r m o  en  p e r io d o  ag ó ­

n ic o  ?

— E l  A cH ás o  la  v id a .

R . L ig se ro f .— G u a d a la ja ra .

El ajuar de la casa
FERRBTERIA Y QUINCALLA 

Eslillas , b ra i« ro f ,  articulo* de 
lim pieza. Precios b a ra tís im o s. 
S a n  B ernardo , 88 —Telino. 3Û.3U1

— i  Q u é  to re ro  s e  h a  g a s ta d o  

m á s  d in e ro  en  f o to g r a f ía s ?
— i . . . ?

1— M in u to .  P o r q u e  h a y  q u e  v e r  
p o r  esos  pueb los  la  d e  in d u s ­

t r i a le s  q u e  v iv e n  d e  lo s  re tr a to s  
al m in u to .

E e n -K a in .—^La U n ió n .

■— ¿ E n  q u é  se  p a re ce  e l re lo j 
d e  l a  P u e r t a  d e l  Sol a  la  L o te r ía  
N a c io n a l?

— E n  q u e  d a  lo s  cu a r to s  c u an ­
d o  toca.

M a ro to  y  R ie ra .— C eu ta .

— P u e s  e n  q u e  el l im ó n  d a  
zum o .

— ¿ Y  t u  p a d ro ?

— M u y  b ien , g ra c ia s .

L u z .— S an tia g o .

— l  Q u é  c o lo r  h a y  en  E s p a ñ a  

q u e  no  s e  d e fine  en  n in g ú n  
te x to ?

■— E l  a d o . . .  P o r q u e  n o  cabe  la  
m e n o r  d u d a  d e  q u e  e x is t e  e l co- 

lo r-ado .

U n o  q u e  no  t ie n e  tu p é .  —  San  
h a s t ián ,

B U  M E J O R  J A B O N
FABRICADO CON A CEITE DE ORUJO

SALGADO Y COMPAÑIA S .  A.
_________  REINA, 45 D U P U C A D O .-M A D R ID

U u  c r i a d j  v a  a  c ie r ta  c a s a  con 
el e n ca rg o  d e  p r e g u n ta r  p o r  los 
s eñ o re s  d e  Coll.

— 4  V iv e n  a q u í  lo s  s e ñ o r e s  d e  

C o il?— d ice  a  o tro  c r ia d o  q u e  le  
a b re  la  p u e r ta .

— A q u í v iv e n  lo s  s e ñ o re s  de 
L e ch u g a .

— B u en o  ; lo  m is m o  d a . E n t r e  

C oll y  L e c h u g a ,  to d o  e s  v e rd u ra .

Lil.— M elilla .

E n t r e  a m ig o s  :

— ¿ E n  q u é  s e  p a re c e n  u n  li­
m ó n  y  m i p a d r e ?

— ¿ E n  q u é  s e  p a re c e  R a f a e l  
e l G allo  a  u n a  g a l l in a ?

— E n  q u e  la  g a l l in a  e s c a rb a  y  

e l G allo  es~carvo.

G u in e a  y  E g ea .— M a d r id .

— ¿ E n  q u é  s e  p a re c e  u n a  m u ­

c h a c h a  re c ié n  c a s a d a  y  q u e  t ie n e  
h e rm a n a s  p o lí t ic a s  a  la s  n u e v as  

m o n e d a s  d e  d o s  re a le s ?

— E n  q u e  so n  r e c i é n  c u ñ a d a s.

S u e ñ o s  d e  P l a t a . ~ M a d r i d .

— i  C u á l  es  el co lm o  d e  la  
t r a n s fo rm a c ió n ?

SALGADO Y C / ( S .  A.) UNIOM COMBSCIAL 
\  /  DB ACBITBS

C o m p r td o t ts  de aceite de o liva 
Vento exclBSlva a l  cornerei« is te r io r  d e  E sp añ a  

O F I C I N A S ;  R E I N A ,  4 5  D U P L I  C A D O  . - M  A D R I D

luat i

— ¿Por qué vas siempre cargado con ese libro guz 
te dieron en la escuela por Navidades?

— ¿Por qué va usted siempre con esas condecorado' 
nesf Las está usted llevando desde la batalla de Ba- 
laciava.

De T te  P a ssin e  S b o v .—Londres.

— T i r a r  u n  t ie s to  d esd e  u n  t e r ­
c e r  p iso  y  q u e  s u b a  un  g u a rd ia .

D o s  b o lc h e v iq u es__ .Ceuta..

E n  l a '  c e re m o n ia  d e  la  to m a  

d e  po ses ió n  d e l s e ñ o r  a rzob ispo- 

d e  B u rg o s ,  e l p a d r e  S e g u ra ,  un. 
c u r io s o  d e c ía  a  o t ro  :

— i  A  q u e  no  sabes  p o r  q u é  no> 
s e  p u e d en  c a e r  la s  a g u ja s  d e  1». 

c a te d r a l ,  a u n q u e  d ig a n  lo s  p e ­
r ió d ico s  o t r a  c o sa ?

— ¿ P o r  q u é ?

— P u e s  p o rq u e  e s tá  S e g u ra  p o r  
t o d a s  p a r te s .

U n  b u rg a lé s .— V a l la d o l id .

— i  C u á l  es  e l  a i r e  m á s  r e s ­

p e ta b le  y  d is t in g u id o ?

— E l  don-a ire .

T r in i .— Z a r a g o z a -

E n t r a  en  u n  c a f é  u n  paleto- 

q u e  se  la s  q u ie re  d a r  d e  p e rs o n a  
f in a  y  se lec ta , y  se  p one  a  m i r a r  

lo s  a n u n c io s  de  la s  p a re d e s ,  b u s ­

c an d o  en  e llos u n a  co sa  r a r a  y  
a l t is o n a n te  p a r a  p e d ir la .

A l  fin  l la m a  a l  m ozo , y  é s te ­
se  ace rca ,

— ¿ Q u é  v a  a  t o m a r  e! s e ñ o r ?

— T r á e m e  u n a  c o p ita  d e  l ic o r  
de l Po lo .

U n o  d e  V i l la r ín .— O v ie d o .

—  4 E n  q u é  s  e  p a re c e n  o cho  

r e a le s  y  d o s  soc ias  c o n  el p e lo  a  
lo g a r ¡ o n f

— E n  q u e  o cho  re a le s  so n  d o »  

^c la s ,  y  la s  s o c ia s  so n  d o s  pe lás.

i V e l a y !— V a lla d o lid .

— ¿ P o r  q u é  e s tá n  c o locada»  
la s  m a d e ra s  e sa s  d e b a jo  d e  la  
v í a  d e l t re n  ?

— P o r  tra v ie s a s .
S iu l  L a b o ta irc .— Z o c o  el J em ig .

C U P O N
c a r r e ip o n d 'e n ’ a l  oüni. 281 de

BUEN Hi r wo R  
que deberá  acom pañar a  
tod o  traba jo  que se nos 
rem ita  p ara  e l C oncurso 
perm anen te  de ch istes o 
com o colaboración es­

pontánea.
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R R E X P O N D E N < | A

“■ ' Ü Y f ï P A R T K U L A R

S o lia tlco  C nen«a. — S u  a r t íc u lo  

« s  m o tiv o  m á s  q u e  su fic ie n te  p a ra  

t o m a r  e l  t re n ,  b u s c a r le  a  u s te d  
y  p o n e rn o s  a  d is c u t i r  con  u n a  

b e s t i a l id a d  d e  a c a lo ra m ie n to ,  

C la ro  q u e  no  lo  h a re m o s ,  p o r ­
g u e  p u d ie ra  u s te d  te n e r  m a l ge ­

n io  : y  s i  e n c im a  d e  s o p o r ta r  su  

l i t e r a tu r a ,  n o s  p e g a , h a b r ía m o s  
Tieeho u n  n egocio  m u y  poco  s a ­

n e a d o . . .

A t .  F .  P a lm a  d« M all - r« « .— 

N o  es u n a  cosa  d e p lo ra b le ,  p e io  

e s  m u y  p o q u i ta  cosa,

H  G. M. O v ie d o ___ ¡ E s  u s ted

xiit a n im a l  c o m p le ta m e n te  bello- 
t i s t i c o  !

F . Q - J. M ad r id .  ,— S u  M a rid o  

■a fo r tu n a d o  n o  e s  to d o  lo  a f o r ­

t u n a d o  q u e  h a c e  f a l t a  p a r a  po ­
d e r  s e r  p u b lic a d o  e n  n u e s tr a s  

,a ] tís i tnas  c o lu m n as.

K N . H n d rM .—L e  a d v e r t im o s  a 

u s te d  s e r ia m e n te  q u e  s i  c o n t in ú a  

e n v iá n d o n o s  c o sa s  co m o  la s  q u e  
a c o s tu m b ra ,  v a m o s  a  te n e r  u n  

d is g u s to  m u y  g o rd o - | P o r  é s ta s  ! 
M e jo r  d ich o , p o r  e s ta s  y  p o r  las  

o t r a s  y  p o r  to d a s  (p o rq u e  e s  que  

no  h a y  n in g u n a  q u e  s e  p u e d a  n i 

m e d io  to le ra r ) .

S ilv e s tre  Rey. M a d r id ,— P u b li -  , 

c a re m o s  lo s  v e rso s .  L a  n o v e la  al 

r e v é s  n o  n o s  a c a b a  d e  con v en ce r .

F . P. Q . S e v il la ___ M al, lo  q u e

se  d ic e  m a l,  n o  e s tá  s u  cuen te- 

c ilio  s e r ra n o .  P e ro  b ien , lo  q u e  

•se d ic e  b ie n ,  n o  !o e s tá  tam poco .
Y  e n  la  d u d a ,  a b s te n te ,  q u e  d i jo  

C h in d a sv in to  y  q u e  lu e g o  le  p la ­

g ió  D .  F r a n c is c o  d e  Q u e v ed o  y 

V illeg as .

D o ro te o .  M a l r id ,  > ¿ Q u e  cu á ­

les  so n  lo s  t r a b a jo s  que. s e  p a g a n

e n  e s te  p o p u la r ís im o  s e m a n a r io ?
P u e j  lo s  q u e  no  s e  p a re c e n  en  

n a d a  a l  q u e  u s te d  h a  te n id o  la  

e s tú p id a  o c u r re n c ia  d e  m a n d a r ­

n o s  ú l t im a m e n te .

E . ). A lica n te .  — ¡ P o c a  m o ja m a  

p o d r á  u s te d  a d q u i r i r  en  el m e r ­

c a d o  c o n  el d in e ro  q u e  le  p r o ­
d u z c a  l a  l i t e r a t u r a !

Z an ca d a , M ad rid .
E l  t r a b a jo  d e  Z a n c a d a  

s e  m e re c e  u n a  p a ta d a .

P. E. B arce lo n * . — P o r  c u a l­

q u ie r  la d o  q u e  s e  le  m i r e  e s  u s ­
t e d  u n  h o te n to te  g igan tesco-

O re  'te « .  G ra n a d a .

H e  le ído , b u e n  O re s te s ,  

t u  a r t íc u lo  L a  co n tien d a , 
y  h e  c o m e n ea d o  a  e c h a r  peste s  

d e  u n a  m a n e ra  t r e m e n d a .
E x c u s o  d e c i r te  q u e  no  h a y  m a ­

..................................................

El doctor.—E l tratamiento le he sentado perfectamente a  su tnando; 
jan d a  ya bienf

La aldeana,—No, doctor; todavía cojea v n  poco.
El doctor.—¿Síempref
L a aldeana.—N o; solo cuando anda.

De T ie  P asstag  S S o a '.—to o d re s .

ñ e r a  d e  q u e  h a y a  a r re g lo .  D e  
m o d o  q u e  v e te  a  la  p o r r a  p a r a  

to d a  l a  v id a .

D o n a to .  U i d r l d .
: P u e s  a n d a ,  q u e  el g r a n  D o -  

[nato
ta m b ié n  m e  h a  d a d o  u n  b u e n  

[ r a t o !

L. O .  n ! a ' . r i J ,  — N *  s irv e ,  

co m o  d e  c o s tu m b re ,  Y  y a  v e re ­

m o s  q u ié n  s e  c a n s a  a n t e s ; s i  u s ­
t e d  d e  m a n d a r  a r t íc u lo s ,  o  n o s ­

o t r o s  de  p re c ip i ta r lo s  en  el a b is ­

m á tic o  cesto-

S . T. V. Z a r » g c z 3 . .— ^Hay m o ­

m e n to s ,  e n c a n ta d o r  a m ig o ,  e n  
q u e  c re a  u s t e d  q u e  d e p lo ram o s  

a m a rg a m e n te  q u e  n o  s e a  cos­

t u m b r e  el d a r l e  a l  p ró jh m o  u n  

p a lo  e s tru e n d o s o  en  l a  t e s t a  p o r  

el h e ch o  d e  e sc r ib i r  u n a  c ró n ic a .  
C onfiam os , s in  e m b a rg o , en  q u e  

s e r á  u n a  c o s tu m b re  q u e  h a b r á  

q u e  a d o p ta r  m á s  t a r d e  o m á s  
p ro n to .  P r e f e r i r í a m o s  q u e  fu e se  

m á s  p ro n to .  .

B. G , y  A. B a rc e lo n a -----Q u e d a

a d m i t id o  s u  a r t íc u lo  t r a n s a t lá n ­

t i c o  d e  la  p a r t id a  d e  p o k e r ,  y  se  

p u b l ic a rá ,  p o r  ta n to ,  con  b u l l i ­
c io sa  sa t i s fa c c ió n  e  in e n a r ra b le  

re g o c ijo .  E n h o ra b u e n a .

INDRA PERLA
C ollares, G argantillas, 

S auto ircs, P endientes, 

B oton es de  P echera ,  

A d o ra o s  d e Cabeza, 

Pulseras, P erlas  para  

V estidos.

SE COMPRAN ALHAJAS 

P u e r t a  d e l  Sol ,  1 I y l 2 , 2 °
Hay A scen so r.—Tel.14466

Ayuntamiento de Madrid



C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un preparado únicOt con propiedades ma* 
ravUlosamente c u r a t iv a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe com o las plantas et 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su e las ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis: borra paulatinamente las arrusfas. sur­
co s  y depresiones faciales* aplicándola en  la 
dirección que en  el dibujo marcan las flechasi 
y  d e v u e lv e  a l  r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía

U R
D E P O S I T A R I O

Q U I O L A . —  M A Y O R  
-------  M A D R I D  = :

1

P R E N S A  N U E V A « - ^ C A L V O  A S E N S lO »  3 .> ^ U A D K 1 X > .

Ayuntamiento de Madrid



B U E N H U M O R

-Oye, Mariano..... Y vosotros...... ¿con qué hacéis la leche de vacas?
Dib. GU NNAR BRYN .—Málaga.Ayuntamiento de Madrid




